
 “Quemar después de leer”  
 

Unas memorias 
Osbourne Cox deja su trabajo en la CIA y decide escribir sus memorias. Su esposa               

Katie, que mantiene una relación con Harry Pfarrer, decide aprovechar la ocasión y             
pedir el divorcio. Con esa finalidad se hace con archivos de ordenador de Cox que               
contienen tanto información financiera como escritos de su actividad en la Cia. 

 

 
En paralelo, tenemos a Linda, empleada en un gimnasio e interesada en hacerse             

una operación de cirugía estética. Linda tiene una buena relación con su compañero de              
trabajo Chad, y también mantiene citas obtenidas a través de Internet. 

 



Las memorias de Cox, accidentalmente, son encontradas en el gimnasio, y Chad y             
Linda creen que pueden ganar mucho dinero… Otro asunto accidental, Linda se cita con              
Harry por Internet, y a Linda le gusta Harry. 

La reunión de Chad con Cox va mal, y entonces se presentan él y Linda en la                 
embajada rusa. 

Katie cambia las cerraduras de su casa, y Cox se va a su velero atracado en la                 
bahía de Chesapeake. Harry Pfarrer va a  vivir con Katie. 

Linda persuade a Chad de que entre en la casa de Cox para obtener más archivos                
de su ordenador. Harry encuentra a Chad, escondido en un armario, y lo mata. 

A partir de aquí las cosas no cesan de empeorar. Cox recibe un disparo y está                
prácticamente muerto. 

Harry rompe con Katie y con Linda e intenta fugarse a Venezuela. 
Bueno, hay algo positivo: la Cia decide pagar las operaciones de Linda. 
 


